El picnic de las tortugas 

Una familia de tortugas decidió salir para hacer un picnic. Las tortugas, siendo naturalmente lentas, se tardaron casi siete años preparándose para el paseo. 
Durante el segundo año de viaje encontraron el lugar ideal, y en aproximadamente seis meses terminaron de limpiar el área, luego de haber culminado, procedieron a abrir la canasta en donde traían la comida para realizar el picnic y terminaron los arreglos. 
Entonces, descubrieron que no habían traído la sal. ¿Y, ahora? Un picnic sin sal sería un desastre- concordaron todas. 
Después de una larga discusión, la tortuga más joven fue escogida para regresar a casa y traer la sal, pues era más rápida que todas. 
La pequeña tortuga, se lamentó y lloró, luego de un rato decidió ir pero colocó una condición: “Por favor, nadie coma hasta que yo regresé”. La familia estuvo de acuerdo y así la pequeña tortuga salió. 
Pasaron tres años y la pequeña tortuga aún no regresaba. Y así iban transcurriendo los años, cinco años…., seis años… Entonces al séptimo año debido a la ausencia, la tortuga más vieja que no aguantaba más el hambre, anunció a todos los miembros de la familia que iba a comer. Comenzó a desempacar todo lo que habían traído, al sacar los sándwich, la pequeña tortuga salió detrás de un árbol y gritó: “¡Lo sabía! Sabía que no me iban a esperar. Y por eso es que ahora menos voy a buscar la sal”. 
Si reflexionamos y quitamos un poco lo exagerado del cuento, en nuestra vida suceden cosas similares. Pues muchas veces desperdiciamos el tiempo a la espera que las personas vivan a la altura de nuestras propias expectativas. Quedándonos preocupados con los que otros están haciendo y dejando de hacer nuestras propias cosas e incluso vivir nuestra propia vida.
         El picnic de las tortugas     Anónimo  

Un espléndido día de primavera, la familia Tortuga decidió salir de picnic.

-Iremos al bosquecillo que queda junto al río -dijo Papá Tortuga-. Es un lugar ideal para tender el mantel, y tiene unas sombras estupendas donde podemos echar la siesta después de la comida.


A Mamá Tortuga le pareció que aquel paraje quedaba un poco lejos, pero el marido respondió con su frase favorita:


- ¿Se puede saber qué prisa tenemos?

Tortuguito, el hijo único de los Tortuga, estaba como loco con la idea de salir de excursión, así que ayudó a su madre a hacer los preparativos del picnic, mientras el padre dedicaba un buen rato a abrillantarse la concha. Mamá Tortuga preparó más de dos litros de zumo de naranja mientras Tortuguito sacaba los embutidos y las latas de salmón de la despensa.

-¡No os olvidéis de la lechuga y el tomate! -dijo Papá Tor​tuga desde el comedor.

A los tres meses, Mamá Tortuga y  Tortuguito ya lo tenían todo preparado; así que la familia salió de casa en dirección al bosque, cargada con un sinfín de cestas repletas de comida, manteles, servilletas, cubiertos, pajitas para beber y demás bártulo con que las familias de bien se cargan como mulas cuan​do quieren celebrar una inolvidable fiesta campestre. Para en​tonces, la espléndida mañana de primavera ya se había conver​tido en una espléndida mañana de verano, pero los Tortuga no se desanimaron.

Al año y medio de salir de casa, la familia Tortuga había he​cho la mitad del trayecto hasta el bosquecillo. Mamá Tortuga tuvo que tirar el zumo de naranja porque había empezado a criar gusarapos, y, como Tortuguito ya no podía con su concha, pidió que lo dejaran descansar un poco.


-¡Media hora y ni un segundo más! -dijo Mamá Tortuga con su voz de sargento.


-Pero, ¿qué prisa tenemos, cariño? -repitió como siempre Papá Tortuga.

A los Tortuga les costó otros tres años llegar al bosquecillo. Una vez allí, dedicaron unos quince días a sacar la comida de la cesta, tres semanas a extender el mantel sobre la hierba y más de un mes a poner la mesa.


-¡Por fin vamos a comer! -dijo entonces Tortuguito con una sonrisa que le llegaba de oído a oído.

Mamá Tortuga, en cambio, no estaba tan contenta. Algo de​bía de habérsele olvidado en casa, pues registraba con nervio​sismo todas las cestas.


-¡Dios mío! -dijo al cabo-. ¡Nos hemos dejado el abre​latas!


Papá Tortuga se lo tomó con calma.


-No te pongas nerviosa, cariño -respondió-. El chico irá a buscar el abrelatas.


-¡Que te lo has creído! -replicó Tortuguito.


Los padres, que conocían a fondo todos los argumentos de la pedagogía moderna, le explicaron a su díscolo vástago:


-No podemos abrir las latas si no tenemos abrelatas -di​jeron al unísono.


-Pero, ¿cómo pretendéis que regrese ahora a casa? -pro​testó el pequeño de la familia.

-No hay más remedio -le respondió Papá Tortuga-. Y no te preocupes, que no vamos a empezar a comer hasta que vuelvas.

Tortuguito aceptó a regañadientes.

-Bueno... -dijo-, pero dadme vuestra palabra de honor de que no tocaréis nada hasta que yo vuelva.

-Te lo prometemos -dijeron al unísono Mamá Tortuga y su marido, quienes no pudieron evitar derramar algunas lágri​mas al ver que su querido hijo se perdía detrás de unos mato​rrales.

-Recordad que lo habéis prometido... -repitió el peque​ño mientras se alejaba.

Al matrimonio Tortuga la espera se le hizo eterna. Durante días, semanas y meses aguardaron con paciencia el regreso de su hijo, pero, al cabo de un año, empezaron a sentir el gusanillo del hambre. Sin embargo, le habían prometido a Tortuguito que no probarían bocado hasta que el muchacho volviese con el abrelatas, así que tuvieron que aguantarse las ganas de co​mer.


Pasados tres años, a Papá Tortuga y su esposa el hambre se les volvió insoportable.

-¿No crees que podríamos comemos aunque solo fuera un pincho cada uno? -preguntó Mamá Tortuga-. Seguro que Tortuguito no notará la diferencia.


-Ni hablar -respondió Papá Tortuga-. Es una cuestión de honor: cuando se hace una promesa, hay que cumplirla.

Así que siguieron esperando. Pasó un año más, y otro y otro, hasta que Papá y Mamá Tortuga empezaron a sentir un hambre voraz. El ruido de sus tripas solo podía compararse al rugido de los leones de la selva.


-Hace seis años que se marchó -dijo entonces Mamá Tor​tuga-. Ya tendría que haber vuelto.

-Supongo que sí -respondió su marido, y entonces bajó la cabeza y añadió-: ¿Sabes lo que te digo, cariño? Que vamos a dar un bocado mientras esperamos.

En la cara de Mamá Tortuga se dibujó la sonrisa más ra​diante que se haya visto jamás en reptil alguno. El marido le​vantó la servilleta que cubría una de las cestas y sacó dos boca​dillitos. Estaban a punto de hincarles el diente cuando oyeron una voz que venía de detrás de los matorrales:


-¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Estaba seguro de que ibais a enga​ñarme!


La alargada cabeza de Tortuguito asomó por entre las zarzas mientras su voz irritada repetía una y otra vez:


-¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Menos mal que no fui a por el abre​latas!



         Relato folclórico, perteneciente a la tradición inglesa.
The Turtle Picnic
Three turtles, Joe, Steve, and Raymond, decide to go on a picnic. So Joe packs the picnic basket with cookies, bottled sodas, and sandwiches. The trouble is, the picnic site is 10 miles away, so the turtles take 10 whole days to get there. By the time they do arrive, everyone's exhausted. 

Joe takes the stuff out of the basket, one by one. He takes out the sodas and says, 'Alright, Steve, gimme the bottle opener.' 

'I didn't bring the bottle opener,' Steve says. 'I thought you packed it.' Joe gets worried. He turns to Raymond. 'Raymond, do you have the bottle opener?' 

Naturally, Raymond doesn't have it, so the turtles are stuck ten miles away from home without soda. Joe & Steve beg Raymond to turn back home and retrieve it, but Raymond flatly refuses, knowing that they'll eat everything by the time he gets back. 

After about two hours, the turtles manage to convince Raymond to go, swearing on their great-grand turtles' graves that they won't touch the food. 

So, Raymond sets off down the road, slow and steadily. Twenty days pass, but no Raymond. Joe and Steve are hungry and puzzled, but a promise is a promise. 

Another day passes, and still no Raymond, but a promise is a promise. After three more days pass without Raymond in sight, Steve starts getting restless. 'I NEED FOOD!' he says with a hint of dementia in his voice. 

'NO!' Joe retorts. 'We promised.' 

Five more days pass. Joe realizes that Raymond probably skipped out to the diner down the road, so the two turtles weakly lift the lid, get a sandwich, and open their mouths to eat. 

But then, right at that instant, Raymond pops out from behind a rock, and says, 'Just for that, I'm not going.' 

Parable of the Turtle Picnic

A turtle family went on a picnic.. The turtles, being naturally slow about things, took seven years to prepare for their outings.Finally the turtle family left home looking for a suitable place. During the second year of their journey they found it. For about six months theycleaned up the area, unpacked the picnic basket, and completed the arrangements.

Then they discovered the had forgotten the salt. A picnic without salt would be a disaster, they all agreed. After a lengthy discussion, the youngest turtle was chosen to retrieve the salt from home.

Although he was the fastest of the slow moving turtles, the little turtle whined, cried, and wobbled in his shell. He agreed to go on one condition: that no one would eat until he returned. The family consented and the little turtle left.

Three years passed– and the little turtle had not returned. Five years…six years.. then in the seventh year of his absence, the oldest turtle could no longer contain his hunger. He announced that he was going to eat and began to unwrap a sandwich.

At that point the little turtle suddenly popped out from behind a tree shouting, “SEE I knew you wouldn’t wait. Now I am not going to go get the salt.”
The Moral Is…
Some of us waste our lives waiting for people to live up to our expectations of them. We are so concerned about what others are doing that we don’t do anything ourselves

